
D.
L.

: A
S 

00
28

7-
20

18

Nuestras “pirámides” 
están bajo tierra

ECOMUSEO  
VALLE DE SAMUÑO

LANGREO

Oviedo

Avilés
Gijón

POZO SOTÓN
SAN MARTÍN DEL REY AURELIO

MUMI
EL ENTREGO

ASTURIAS

Sotón, Linares,  
San Martín del Rey Aurelio. Asturias

Teléfono: +34 985 65 49 23 
Horario de atención, de lunes a 
viernes, de 8:00 a 14:00 horas.

www.pozosoton.es
www.cemmineria.es

www.visitapozosoton.es

Calle San Vicente, s/n, 
El Entrego. Asturias.

Teléfono: +34 985 66 31 33
www.mumi.es

El Cadavíu, Ciañu - Langreo, Asturias
T: +34 984 08 22 15

E: info@ecomuseominero.es
www.ecomuseominero.es

Horarios: consultar web

Horarios: consultar web Horarios: consultar web

@ecomuseominero

@ecomuseominero

ecomuseominero

Ecomuseo Minero Valle de Samuño
@visitapozosoton

Visita-Pozo-Soton

Visita Pozo Sotón

Visita Pozo Sotón

minasdeasturias.es

Minas
de Asturias

Nos estamos refiriendo a la minería del carbón en Asturias, a los 
cientos de minas y castilletes, a los miles de kilómetros de gale-
rías que constituyen, junto a todo el territorio minero del centro de 
Asturias, uno de los “ecosistemas” del mundo más representati-
vos de la Revolución Industrial, un entorno que nos habla por sí 
solo de la épica de la fiebre del oro negro, de un carbón que fue 
cimiento para la transformación industrial, cultural y económica 
de la sociedad contemporánea. 

Desde el carbón se explican los movimientos sociales, la tran-
sición demográfica, el crecimiento urbano, la generalización 
del consumo de productos y servicios, las transformaciones de 
la economía, la sociedad y la tecnología, los cambios políticos 
e ideológicos, las Guerras Mundiales, el nacimiento de la Unión 
Europea, las incertidumbres medioambientales, el desarrollo de la 
ciencia y la cultura… Todo. El carbón es la bisagra, el eje sobre el 
que la Humanidad dio su último giro.

Ahora, todo eso, puede descubrirlo de la mano de Minas de As-
turias, una marca que suma las ofertas de tres centros enclava-
dos en las cuencas mineras asturianas -el Museo de la Minería 
y la Industria de Asturias, el Ecomuseo Minero del Valle de 
Samuño y el Pozo Sotón- que pretenden acercar al gran públi-
co un recurso turístico cultural que explica un pasaje clave de la 
historia contemporánea, la Revolución Industrial, ofreciendo una 
experiencia global repleta de emociones que puede presumir de 
un contenido único en el mundo. Nuestras puertas están abiertas 
para que descubran nuestras “pirámides”.



Tres puertas para acceder a las “pirámides” de la Revolución Industrial

Explotación hullera de la empresa pública HUNOSA que a mediados de 2015 se 
convirtió en la primera mina del mundo que ofrece al visitante la posibilidad 
de convertirse en minero por un día “trabajando” una jornada en un pozo a 
seiscientos metros de profundidad. En este tiempo, han sido veinticinco mil personas 
las que han pasado por el Pozo, tanto en las dos modalidades de visita interior que 

ofrece como en las que se llevan a cabo en el exterior. 

La mina, declarada Bien de Interés Cultural en 2014, está con-
siderada un punto de referencia (anchor point) en la pres-
tigiosa ruta europea de patrimonio industrial (European 
Route of Industrial Heritage) y ha sido catalogada por el Comité 
Internacional para la Conservación y Defensa del Patrimonio In-
dustrial (TICCIH) entre los cien elementos más representativos del 
patrimonio industrial español lo que la convierte en la verdadera 
“catedral de la minería” en España. La iniciativa turística de 

Viaje al centro de la mina

Calificado como museo industrial, científico y técnico por el 
Ministerio de Cultura, es el veterano del grupo. El MUMI, como 
se le conoce familiarmente, abrió sus puertas allá por 1994. Des-
de entonces han pasado por sus instalaciones dos millones 
de personas: casi el doble de la actual población de Asturias. Sus 
salas encierran algunas de las mejores colecciones del mundo, por 
ejemplo, en materia de explosivos, y fondos de referencia nacional 
en materia de fósiles o locomotoras de vapor.

Su máximo atractivo lo constituye la mina imagen, un recurso pedagógico 
y lúdico enfocado a la familia, en particular a los niños, que, en esta 
visita, se acercan a las diferentes técnicas de extracción del carbón. El MUMI 
ha completado recientemente su oferta con un tren subterráneo que conduce a 
los visitantes hasta el Pozo San Vicente, primera mina que funcionó en España 
en régimen de cooperativa de trabajadores, donde se está desarrollando un 
Museo del Movimiento Obrero. 

El funcionamiento de las enfermerías mineras de principios del siglo, rastrear el 
proceso de los descubrimientos médicos de uno de los capítulos más brillantes 
de la Historia de la Medicina, descubrir los avances tecnológicos de la Revolu-
ción Industrial, las técnicas de rescate y la historia de la Brigada de Salvamento 
Minero, o la lucha contra el gas grisú, son algunos de los muchísimos capítulos 
que se encuentran documentados entre sus vastos fondos históricos.

La recuperación de las trincheras de los ferrocarriles que comunicaban 
las explotaciones de montaña del Valle del Samuño permite a los visi-
tantes del Ecomuseo subirse a un auténtico tren minero en la Estación 
de El Cadavíu y recorrer los antiguos caminos del carbón hasta el Pozo 
San Luis de La Nueva.

El tren minero asciende desde El Cadavíu entre el bosque a la ribera 
del río, hasta adentrarse al llegar al Pozo Samuño en la oscuridad del 
Socavón Emilia, una mina de montaña del siglo XIX que recorreremos 
bajo tierra durante algo más de un kilómetro hasta el desembarque a 32 
metros de profundidad, donde los guías mineros reciben a los pasajeros 
y se asciende al exterior para continuar la visita a las diferentes instala-
ciones del Pozo San Luis. 

El Pozo San Luis fue profundizado entre 1928 y 1930 por la empresa 
Carbones de La Nueva de la Real Compañía Asturiana de Minas. Destaca 

en el conjunto su imponente Casa de Máquinas de estilo modernista, el Castillete 
y el resto de edificios que se distribuyen en torno a la plaza del pozo minero 
(Lampistería, Casa de Aseos, Talleres, Oficinas…), dotados de piezas industriales 
y mineras de gran valor museístico y contenidos interpretativos que sumergen 
al visitante en la historia del pozo, en funcionamiento hasta 1969. En 2013 fue 
declarado Bien de Interés Cultural como uno de los mejores ejemplos del patri-
monio industrial de Asturias.

La Casa de Aseos alberga el Centro de Interpretación del Paisaje Protegido de 
las Cuencas Mineras, un entorno marcado por las huellas y los vestigios de un 
legendario pasado minero que animan a caminar por sus rutas y senderos en la 
naturaleza tras el viaje en el tren minero.

Sotón obtuvo el premio “Embajador Turístico de Asturias 2017” 
de OTEA, patronal asturiana de hostelería y turismo. El Pozo ha 
sido escenario del rodaje de varias películas y también se ha 
convertido en la primera mina del mundo 
visitable en Google Street View.

Por razones de seguridad, la entrada es 
restringida a 30 personas cada día, visitantes 
que, equipados con su autorrescatador y su 
lámpara de mina, pican carbón, barrenan 
galerías o viajan en trenes de trabajadores 
que circulan a un kilómetro de la superficie. En 
el Pozo también se puede visitar un pequeño 
museo y un Memorial que rinde tributo a los 
trabajadores fallecidos en accidente laboral.

Un laberinto con cinco mil kilómetros de túneles 
construido por cuatrocientos mil trabajadores 

a lo largo de 260 años

El MUMI está integrado en la red europea 
de museos mineros, que agrupa a 

equipamientos de Alemania, Gran Bretaña, 
Francia, Bélgica e Italia

Un tren, un valle, una mina…  
Una experiencia única de turismo industrial 

que hay que vivir sí o sí

Una mina para la familia En tren a una experiencia única
Imagínense... ¿Qué pensarían si les dijeran que en Asturias 
hay pirámides? Sí, pirámides como las de Guiza, u obras de 
ingeniería majestuosas, equiparables a la Torre Eiffel, la Mu-
ralla China, el Empire State o el Taj Mahal. 

Son todas grandes obras 
que se han convertido en 
reclamos turísticos mun-
dialmente reconocidos por 
su majestuosidad, por su 
historia o por su singulari-
dad. Pues bien, según este 
criterio, en Asturias tam-
bién podemos decir que 
tenemos “pirámides”.

¿Entonces? ¿Cómo es que 
casi nadie las conoce? Por-
que en Asturias, algunos de 

nuestros tesoros están bajo tierra, ocultos, enterrados. No obstan-
te, pese a esta posición tan desfavorable, bajo tierra, que tiene 
nuestra “pirámide”, eso no evita que goce de todos los ingredien-
tes necesarios para convertirse en un hito turístico de grandes di-
mensiones, como el Big Ben o la torre Burj Khalifa de Dubai.

Su descripción no deja lugar a las dudas. Acompáñennos…

Nuestra “pirámide” se extiende por el subsuelo a lo largo de cinco 
mil kilómetros, en ocasiones a dos mil metros de la superficie, 
constituyendo uno de los mayores laberintos que pueden visitarse 
en el mundo.

En su construcción, que se extendió durante más de 260 años, han 
participado miles de empresas, algunas participadas por capitales 
de familias tan conocidas como los Rothschild o los Grimaldi, alre-
dedor de cuatrocientos mil trabajadores, de los que cerca de cinco 
mil perdieron la vida en la ejecución de las labores.

Atesora tanto valores históricos como arquitectónicos y antropoló-
gicos; y el conocimiento de su funcionamiento resulta fundamental 
para entender el mundo tal y como lo conocemos actualmente: en 
lo industrial, lo económico, lo tecnológico, lo científico, pero tam-
bién en lo social, lo político, lo demográfico, en el urbanismo y en 
un larguísimo etcétera de diferentes campos.

Las “pirámides” de Asturias


